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Hora santa

Domingo 24 de julio de 1977

San Martín, Mendoza, movimiento Círculos

Presencia de Cristo

Actitud de Samuel: "habla, señor, que tu siervo escucha".

Actitud de María: "he aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra".

Cristo, Dios y Hombre, está realmente presente (tomar conciencia).

Con toda la fuerza y todo el poder.

Para curar los enfermos.

Para resucitar los muertos.

Para calmar las tempestades.

Para hacer caer por tierra a los que iban a aprenderle como en el huerto.

Para hacer callar con su elocuencia y sabiduría a los fariseos que querían ponerle a prueba.

Dios, con todo el poder creador y la capacidad y el derecho para aniquilarlo todo si quisiera.

El poderoso, el fuerte, el invencible.

Resucitado: victorioso, triunfante, glorioso; soldado vencedor con los signos de su victoria en sus cinco llagas que nos dice: "confía, yo he vencido al mundo"; "Yo estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos"; "Soy yo, no teman".

Con todo el amor dispensado a los pecadores: a la Magdalena, al publicano, al buen ladrón, a los enfermos, a los niños: "dejen que vengan a mí". 

A los jóvenes: al joven rico lo miró y lo amó. A San Juan, a las santas mujeres.

Está Jesús Maestro, como enseñaba y cautivaba a las multitudes, como enseñaba en la intimidad a los apóstoles, como instruía en la noche a Nicodemo, el de las revelaciones de la última cena, el de la palabra cálida pero a la vez clara y definida. 

Nadie hablaba como este hombre. Las multitudes lo seguían.

El que era el embeleso de los oídos de María, la hermana de Marta y Lázaro, a sus pies. 

El de la palabra airada frente a los mercaderes del templo. 

El que habla en voz baja, casi como un susurro en la oración.

El de la palabra creadora.

El que con su palabra hacía milagros.

El maestro de los silencios y gestos más elocuentes que palabras.

Jesús, Dios y hombre, sacerdote:

El mismo Dios hecho hombre, la versión humana de Dios, la traducción de Dios en lenguaje humano, el altavoz de Dios, verdadero Dios y verdadero hombre. ¿Para qué? Para endiosar al hombre por su gracia.

Puente tendido entre Dios y los hombres.

Sacerdote por naturaleza, no por ordenación, por la unión hipostática.

Sacerdote siempre, no transitoriamente como una función.

Sacerdote único, del cual participamos nosotros su sacerdocio.

Sacerdote que ofreció un sacrificio perfecto en la Cruz y lo perpetuó en la santa misa para que en cada tiempo y en cada lugar sea renovada.

Sacerdote presente en cada uno de los sacramentos y en sus sacerdotes ministeriales, sus continuadores.

Sacerdote y hostia, oferente y ofrenda del mismo sacrificio, realmente presente ahora en el altar.

"Maestro que la verdad enseña, sacerdote que la vida comunica"
. El es la vida.

Maestro, sacerdote, rey.

"Rey hecho camino que conduce"
, que conduce a Dios.

Rey, el más rico y el más poderoso, rey universal que por derecho reina sobre todos los hombres, individual y socialmente.

Rey en el fuero exterior y rey en el interior de las conciencias, de nuestras inteligencias, etc.

Conductor y jefe, capitán.

Que platica con sus soldados en este momento de descanso.

Que lucha a codo a codo con sus soldados.

Si los soldados de tantos jefes de la tierra se enorgullecían de ellos, ¡cuánto más nosotros de Jesús!

Jesús amigo.

Como de Lázaro, Marta y María, en cuya casa se alojaba a menudo.

Como de esos apóstoles, a quienes tanto soportaba, y quería como un padre o una madre: "como una gallina a sus pollitos".

Amigo como lo fue de San Juan, quien apoyó su cabeza en el hombro de Jesús.

Un amigo de cada uno como si lo fuera exclusivo, siempre atento, siempre con nosotros, siempre dispuesto, con la disponibilidad de la hostia.

El amigo más sabio, más rico y más poderoso.

Amigo en las buenas y en las malas.

Amigo que da su vida por sus amigos y muere por ellos.

Amigo que nos lleva adonde él está, o sea al cielo.

Los amigos quieren verse.

La amistad, o encuentra iguales o hace iguales; Jesús, amigo que nivela y nivela según el mejor y más perfecto.

Amigo y hermano mayor que nos quiere buenos, en gracia, nos quiere santos.

Aquí está también Jesús médico de las almas.

El gran taumaturgo.

Humanamente genial, la personalidad más lograda y atractiva, fuerte.

Por ese Cristo debemos entusiasmarnos.

Por ese capitán, unirnos al estado mayor de su ejército y entusiasmarnos por él como san Pablo, san Ignacio, santa Juana de Arco, santa Teresa de Ávila, san Luis rey.

Seguirlo e imitarlo.

El vino a la tierra para enseñarnos a vivir la vida humana al estilo divino.

El vino a la tierra para arrastrarnos tras de sí al cielo y llevarnos consigo.

El vino a traer fuego la tierra... 

Seguirlo supone convertirnos, entusiasmarnos por él supone cambiar de vida, para cumplir la vocación y ser fieles a ella es necesario ser buenos, ser santos.

Imitarlo. Imitar la Eucaristía, imitar el Pan.

Que se deja transformar, se deja convertir de pan en el cuerpo de Cristo. Esa disponibilidad para hacer de nosotros otros Cristo y que cada uno, como cada hostia consagrada, sea otro Cristo.

Que sea hostia, ofrenda de sacrificio, amando la Cruz y la inmolación, "hacer de la vida una misa continuada"
, darnos, darnos a nuestros hermanos los hombres, dejarnos comer por ellos, "como al mordisco de las necesidades de los hombres"
, igual que eucaristía.

Así como Jesús llega a los comulgantes a través de las especies de pan y de vino, que llegue a los hombres a través nuestro
.

Ser alimento de nuestros hermanos, testimonio, ejemplo, un sagrario nunca profanado porque nunca consintamos en el pecado mortal.

La eucaristía es pan del peregrino, alimento de la tierra. La eucaristía es la que nos hace crecer para poder llegar a la altura del cielo. 
Dice san Agustín: "la eucaristía es el alimento de los hombres grandes; come y crecerás, pues no te convertirás tu en mí sino yo en ti".

Nos haremos otros Cristo. La eucaristía tendrá un efecto cristificante y santifícante. Hasta el cielo. Hasta el banquete eterno.

Sugerir oración personal.

� Había sido invitado por mi amigo presbítero Ramiro Sáenz, de quien había sido compañero en el seminario de Paraná.


� Siervo de Dios Luis María Etcheverry Boneo, oración.


� Siervo de Dios Luis María Etcheverry Boneo, oración.


� Cf. Monseñor Adolfo Tortolo, arzobispo de Paraná.


� Expresión creo del siervo de Dios Luis María Etcheverry Boneo.


� Cf. Padre Luis María Etcheverry Boneo.





